
 
 
 
 
 
 

 

 

Enfermedades asociadas con consumo de heroína 

 

El abuso y la dependencia a las sustancias psicoactivas tiene un efecto negativo 

sobre la salud de las personas, las familias y la sociedad de forma directa. Sin 

embargo, cuando se habla de sustancias psicoactivas como la heroína se deben 

tener en cuenta que puede haber consecuencias negativas relacionadas, entre ellas 

la aparición de enfermedades infecciosas (producidas por bacterias, virus y hongos, 

principalmente) en el paciente. Es necesario que pacientes, familiares y comunidad 

en general tengan información confiable para poder dirigir de forma más adecuada 

los planes de manejo y dar la importancia necesaria a estas enfermedades. 

 

La heroína tiene diferentes vías de administración para su uso como sustancia 

psicoactiva: puede ser por vía nasal (polvo que se aspira o esnifa), por vía nasal/oral 

(aspirando los vapores que resultan de calentar la sustancia en una lata o trozo de 

aluminio), o por vía inyectada (introduciendo la sustancia en el torrente sanguíneo 

mediante el uso de una jeringa). Es importante saber que el medio que se utiliza 

para la administración de la heroína puede relacionarse con diferentes 

enfermedades, especialmente infecciosas, que se pueden presentar. 

 

La vía de administración inyectada de la heroína es la que tiene más riesgos e 

impactos para la salud de los usuarios. Al realizar esta práctica, la persona expone 

su piel (barrera de protección contra agentes externos) y deja una herida que podría 

ser infectada por microrganismos (bacterias, virus, hongos) que suelen circular en 

el ambiente, más teniendo en cuenta que muchas veces se realiza en lugares con 

pocas condiciones de cuidado (calles, por ejemplo). Esto puede ocasionar celulitis 

(infección en la piel), que de no ser tratada puede comprometer todo el organismo. 

 



 
 
 
 
 
 

 

Adicionalmente, al usar jeringas e introducirlas hasta el torrente sanguíneo se 

pueden adquirir diferentes infecciones. Una de las más reconocidas es la infección 

por el Virus de la Inmunodeficiencia Humana (VIH). Las personas que consumen 

sustancias psicoactivas inyectadas tienen un riesgo mayor de contraer esta 

enfermedad que el resto de las personas. Esta enfermedad, cuando no está 

controlada, puede causar debilitamiento (disminución) de las células de defensa del 

organismo, y lo deja vulnerable a infecciones que pueden llegar a causar la muerte. 

 

Actualmente el VIH tiene tratamiento que permite, en la mayoría de los casos, que 

las personas puedan controlar la enfermedad y continuar su vida (sin que implique 

curar la enfermedad). Sin embargo, es necesario hacer todos esfuerzos posibles 

para prevenirlo. Factores como el uso compartido de jeringas y el sexo sin 

protección entre personas en riesgo (consumidores de sustancias inyectadas, por 

ejemplo) o el trabajo sexual incrementan el riesgo de contraer la enfermedad. 

 

Existen diferentes tipos de virus que causan hepatitis (inflamación y daño del 

hígado), algunos de ellos se han asociado con el uso de drogas inyectadas. El virus 

de la hepatitis C, por ejemplo, puede llegar a ser muy frecuente entre personas 

consumidoras de sustancias inyectadas. Esta enfermedad no solo se puede 

contraer con el uso compartido de jeringas, también puede relacionarse con los 

otros elementos relacionados con la inyección (donde se calienta la sustancia, con 

lo que mezcla, entre otros). 

 

La hepatitis C puede permanecer asintomática (sin generar molestias) hasta por 20 

años, pero en este tiempo va deteriorando el hígado de la persona. Esta condición 

tiene tratamiento, aunque en algunos casos puede llegar a ser necesario trasplante 

de hígado. Cuando esta enfermedad no es tratada puede generar problemas como 

cirrosis (daño del hígado) o cáncer hepático. La hepatitis B también se ha asociado 

al uso de drogas inyectadas. 



 
 
 
 
 
 

 

 

Otros riesgos para la salud que pueden presentarse en personas usuarias de drogas 

inyectadas incluyen endocarditis, tuberculosis, neumonías y abscesos. La inyección 

continua puede dañar las venas, llevando a que se profundicen y obligando a la 

persona a buscar sitios alternativos o inyectar más profundamente, generando más 

daño a los tejidos al rededor. Cuando por error la inyección se da en una arteria 

puede producir gangrena, que puede conllevar incluso a la amputación de la 

extremidad que se ve comprometida. 

 

RECOMENDACIONES 

• No compartir jeringas en caso de utilizar drogas inyectadas. 

• Realizarse exámenes para diagnosticar las enfermedades asociadas con el 

consumo de heroína (VIH, hepatitis, sífilis). 

• Si se le diagnostica alguna de estas enfermedades solicitar manejo, acudir a los 

controles médicos y seguir las recomendaciones del equipo de salud. 
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